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EDITORIAL

Querides lectores,

En este número 37,  nos sumergimos 
en el  fascinante mundo del  teatro 
musical  con una entrevista  exclusi-
va a  Nacho Tahhan y Sharon Ayon, 
actores de CABAR ET ,  quienes com-
parten su visión sobre la  relevancia 
de esta  icónica obra en t iempos ac-
tuales.  Además,  exploramos Todxs 
somos dioses ,  un proyecto de Cas a 
Obsidiana que r inde homenaje a  f i-
g uras clave de la  comunidad a  través 
de impactantes retratos y  simbolo -
gías.

En portada,  tenemos el  honor de pre-
sentar  a  Pablo Perroni,  actor  y  pro -
ductor  cuya trayectoria  es  testimo -
nio de resi l iencia  y  pasión.  Pablo, 
además,  abre su corazón y nos plati-
ca de sus multifacéticos roles como 
artista,  gestor,  padre y  miembro de 
la  comunidad LGBT+, inspirándo -
nos a  ser  auténticos en cada aspecto 
de nuestras vidas.

Vivimos un momento en que la  te -
levisión sigue siendo un espe jo de 
la  sociedad,  y  donde se nos invita  a 
ref lexionar  sobre el  papel  de la  au-
diencia  en señalar  y  erradicar  las  vio -
lencias normalizadas en los medios. 
Es nuestra  respons abil idad transfor-
mar el  entretenimiento en una herra-
mienta para el  cambio social .

Gracias  por  acompañarnos en este 
viaje  de introspección y celebración.

Con orgullo,
DIXPA team
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Concurso Nacional 
Grandes Maestras y Maestros 
del Patrimonio Artesanal 
de México

Pretty Guardian
Sailor Moon

Cosmos

PAlacio de bELLAS ARTES | hasta el 8 DE SEPTIEMBRE

MUSEO 
31 MINUTOS

museo franz mayer
hasta el 29 de septiembre

netflix | 22 de agosto

music apps | 30 DE AGOSTO

music apps | 13 de sept

Monkey Man
PRIME  | 23 de agosto

Longlegs
cines | 29 de agosto

Trentemøller
Dreamweaver

Laurie Anderson
Amelia

Terminator Zero
Netflix | 30 de agosto





Por Edgar González Fuentes

Fotograf ías cortesía

DAMIEN HIRST 
Y LA VERDAD O  “¿ES REAL EL TIBURÓN?”

(parte 2) 

CTRL_ARS



Llegando a la parte dos de esta sección, 
es necesario recapitular un poco. 
Estamos revisando la exhibición de 
Damien Hirst en el Museo Jumex, 

pero más que hablar de los temas principales de 
la muestra, la estamos usando como pretexto para 
ref lexionar sobre la idea de la verdad y sus impli-
caciones en el arte, la f ilosof ía y nuestras circuns-
tancias diarias.

Anteriormente, tratamos las distintas formas en que 
se aborda la verdad en este contexto. Hablamos de 
la importancia del confrontamiento de realidades 
entre el espectador, la obra y el artista; el uso de 
objetos y referentes reales (aspecto íntimamente 
ligado a la realidad en el arte), y, por último, la ver-
dad en cuanto a narrativas y control de los medios 
de difusión para las piezas y sus discursos.

Así pues, es momento de continuar, particular-
mente sobre nuestro primer choque de verdades, 
caracterizado por el enfrentamiento entre las rea-
lidades personales, objetuales y simbólicas que el 
museo y esta exposición nos proponen. Una obra 
muy ilustrativa de esto es nacemos, miramos a 
nuestro alrededor; morimos, cuyo propósito es 
darnos, a primera vista, la imagen de un cuadro 
negro mate muy en la línea del minimalismo. Mis-
mo que, al ser observado más de cerca, revela que 
su construcción está hecha de moscas acumuladas 
y adheridas con resina, generando en nosotros un 
ref lejo casi instintivo de rechazo.



Tal repulsión describe muy bien la 
confrontación entre nuestro sen-
tido estético y nuestro sentido 
común de comportamiento en un 
museo. Es, en def initiva, un gran 
ejercicio de práctica museal y ar-
tística, dado que la obra nos per-
mite reevaluar nuestras expecta-
tivas a la hora de presenciar una 
exposición, y a la vez, iniciar un 
proceso de aprehensión, mediante 
el cual nuestros sentidos estarán 
listos para una experiencia simi-
lar en el futuro. Del mismo modo, 
este ejemplo nos lleva al segundo 
choque de verdades que me gus-
taría traer a la conversación: en 
este caso, relacionado con la im-
portancia de los objetos.

Ya sean los guías, los textos de 
sala, los folletos o cualquier otro 

dispositivo similar, todos estos 
remarcan la importancia que tie-
nen los objetos en sí mismos como 
elementos principales en la obra 
del artista. Este sutil, pero impor-
tante aspecto no solo sirve para 
contextualizar la obra de Hirst, 
sino para hablar del panorama del 
arte contemporáneo, donde la re-
presentación ha cedido espacio a 
la recontextualización como pro-
ceso creativo y obra como tal.

Si bien esto no es algo nuevo en el 
arte, sirve para contextualizar for-
mas alternativas en que los artistas 
abordan la producción de sus obras, 
algo que Hirst ha hecho a lo largo 
de toda su carrera. Tan es así que 
combinando disciplinas, elemen-
tos y materiales, ha producido mu-
chos de sus trabajos: priorizando la 



idea y el impacto que estos podrían 
generar en sus espectadores.

Este aspecto, aunque sencillo, de-
fine mucho del carácter lúdico que 
la exposición y el museo nos pre-
sentan, al ayudarnos a contextua-
lizar y profundizar en el artista, sus 
procesos y la ref lexión propuesta 
en torno a estos trabajos. Tal énfa-
sis en la construcción de un con-
texto se ve ref lejado en la deci-
sión de construir una muestra no 
cronológica: optando, en cambio, 
por la utilización de elementos re-
presentativos del artista que, con 
ayuda de la reiteración, facilitan al 
público la delimitación de la obra.

Bajo este contexto, me parece 
imprescindible destacar la parti-
cipación de las mariposas en las 
obras de Hirst como un elemen-
to constante y altamente signif i-
cativo para su producción: dentro 
de esta temática, destacan obras 
como la puerta del diablo, ilus-
tración o amor ácido, las cuales, 
partiendo de la interpretación que 
la mariposa simboliza para el artis-
ta, nos sitúan en escenarios don-
de la muerte, la fragilidad y el co-
lor adquieren un signif icado más 
directo al ser presentadas de una 
forma explícita y realista.

Ahora bien, ya llegando a la eta-
pa f inal, quisiera abrir un último 
cuestionamiento que, si bien qui-
zás no tenga una solución directa, 
me parece importante tocar. Este 
punto, además, ha sido un dile-
ma constante en las salas y visitas 

que he presenciado dentro y fuera 
del museo Jumex: y es la diferen-
cia entre las formas de difusión y 
los modelos contemporáneos que 
tenemos como espectadores para 
mostrar nuestras vivencias, y la 
manera en que los museos, como 
instituciones, han decidido def i-
nir las narrativas que acompañan 
a las exposiciones.

Aunque es sabido que tanto la ex-
posición de Hirst como el artis-
ta mismo construyen mensajes, 
obras e imágenes controversiales, 
me parece particularmente curio-
so el cuidado que se tuvo alrede-
dor de la imagen del artista y su 
obra y el cuidado de la narrativa 
que acompañó a la exposición. 
Este aspecto, a mi parecer, acotó 
la capacidad de debate y ref lexión 
en torno a las obras, enfocándo-
las y conteniéndolas para suavizar 
sus impactos; mientras que, por 
otro lado, disminuyó la inquietud 
de los asistentes por construir o 
participar en dichos debates.

Y aunque tal precaución afectó a la 
ref lexión y el debate, me parece que, 
en términos generales, la muestra 
también permite ver muchas de las 
diferentes facetas que el artista ha 
tenido a lo largo de su trayectoria. 
Además, claro, de comprender me-
jor sus procesos de producción y las 
tendencias temáticas que se mane-
jaban durante ciertos periodos es-
pecíficos del arte, como fueron los 
finales de los años ochenta y prin-
cipios del 2000.



Para concluir, me parece que esta exposición, 
pese a lo desconcertante de algunas piezas, lo-
gra vincularse con los asistentes al basarse en 
un tema tan universal como la dualidad entre la 
vida y la muerte, además de retratarlo mediante 
temáticas muy presentes en la actualidad. Y sí, 
aunque esta proximidad se ve mermada por el 
choque de circunstancias presentes en relación 
con la vida de hace 30 años, la obra de Hirst 
ref leja que, de cierta manera, las sociedades 
no han cambiado demasiado, especialmente 
cuando se refiere a ciertos temas. Por esta ra-
zón, quizás, es que los acentos, aprehensiones 
y controversias de nuestras vidas son tan bien 
representados y complicados usando al arte 
como pretexto, punto de partida y meta f inal.
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FOOTPRINT CINEMA
El Legado del Nike Cortez

CTRL_ARS

Por

Alan Tinajero



E
l Nike Cortez no es solo un calzado deporti-
vo: es un símbolo que ha dejado una huella 
imborrable en la cultura pop y en diversas 

subculturas desde su lanzamiento. Desde su debut 
en la década de 1970, el Cortez ha trascendido su 
propósito original como un zapato para correr y se 
ha convertido en un ícono de moda y un emblema 
de estilo en el cine, la televisión y la música.

Historia del Nike Cortez

El Nike Cortez fue creado por el legendario entrena-
dor de atletismo Bill Bowerman y lanzado en 1972. 
Bowerman, cofundador de Nike, diseñó el Cortez 
como un zapato para correr que ofreciera mayor co-
modidad y rendimiento con una suela de goma es-
pumosa y una parte superior de nailon o cuero, el 
Cortez proporcionaba una amortiguación y dura-
bilidad excepcionales, convirtiéndolo en una elec-
ción popular entre los corredores de la época.

A medida que la popularidad del Cortez creció, Nike 
comenzó a expandir su distribución, y el zapato se 
convirtió rápidamente en un éxito comercial. Sin 
embargo, su impacto no se limitó solo al mundo del 
deporte. La estética sencilla y el diseño funcional 
del Cortez lo hicieron popular entre una audiencia 
más amplia de culturas y tribus suburbanas.



Nike Cortez en el Cine 
y la Televisión

El Cortez ha sido inmortalizado en 
numerosas películas y series de te-
levisión, consolidando su estatus 
como un ícono cultural. En Forrest 
Gump (1994), Tom Hanks, inter-
pretando al personaje principal, 
usa un par de Nike Cortez duran-
te su épica carrera a través de los 
Estados Unidos. La escena es em-
blemática no solo por su impac-
to emocional, sino también por la 
asociación del Cortez con la idea 
de perseverancia y determinación.

Otra aparición notable se da en la se-
rie de televisión Seinfeld (1989): Je-
rry Seinfeld, el personaje principal, 
es conocido por su estilo casual y su 
afición por las zapatillas deportivas, 
entre las que se encuentran los Nike 
Cortez. Detalle que contribuyó a po-
pularizar aún más el modelo entre el 
público general de los noventa.

En la película Karate Kid (1984), 
por otra parte, el joven Daniel 
LaRusso, interpretado por Ral-
ph Macchio, lleva unos Nike Cor-
tez en varias escenas clave. Estos 
momentos ayudaron a cimentar la 
imagen del Cortez como un sím-
bolo de juventud, energía y perse-
verancia ante la adversidad.

Más recientemente, el Nike Cortez 
apareció en una escena icónica en 
la película The Wolf of Wall Street 
(2013), donde Leonardo DiCaprio, 
interpretando a Jordan Belfort, lleva 
un par de Cortez blancos mientras 
intenta entrar en su Lamborghini 
blanco. La escena, que mezcla ele-
mentos de humor y tensión, se ha 
convertido en una de las más recor-
dadas de la película, subrayando 
una vez más el atractivo atemporal 
y camaleónico del Cortez.





El Cortez en la Subcultura
 y la Moda

Más allá de su presencia en la cul-
tura visual, el Nike Cortez ha juga-
do un papel importante en diversas 
subculturas urbanas. En la déca-
da de 1980, el Cortez se convirtió 
en un símbolo dentro de la cultura 
chicana de Los Ángeles: adopta-
do por pandillas y jóvenes ansian-
do comerse las calles, el Cortez 
se transformó en un emblema de 
identidad y resistencia gracias a 
su diseño limpio y su asequibili-
dad, que lo volvieron una elección 
popular en comunidades que bus-
caban plasmar su estilo sobre un 
lienzo en blanco.

La moda también ha abrazado al 
Cortez, ya que diseñadores y cele-
bridades han redescubierto y rein-
ventado el modelo en numerosas 
ocasiones. En 2017, Nike colaboró 
con la cantante y diseñadora Bella 
Hadid para lanzar una versión mo-
derna del Cortez, lo que generó un 
renovado interés en el clásico za-
pato.

El Legado Duradero 
del Nike Cortez

El Nike Cortez sigue siendo un za-
pato que simboliza mucho más que 
su función original para las pistas 
de atletismo. Ha sido testigo de 
décadas de cambio cultural y ha 
logrado mantenerse relevante gra-
cias a su diseño icónico y su capa-
cidad para adaptarse a diferentes 
contextos y usos: desde las pistas 
hasta la gran pantalla, y desde las 
calles de Los Ángeles hasta las pa-
sarelas de moda, el Cortez ha de-
mostrado ser un verdadero cama-
león cultural.

Gracias a su historia, los Nike Cor-
tez pasaron de ser solo un zapa-
to a ser un ref lejo de la evolución 
cultural y social en Occidente. Y 
su impacto en cine, televisión, en 
pasarelas y el streetwear de dife-
rentes tribus urbanas es el mejor 
testimonio de su versatilidad y su 
capacidad para resonar a través de 
diferentes generaciones, perdu-
rando como un ícono atemporal de 
estilo y cultura que sigue encon-
trando nuevas formas de dejar su 
marca en el mundo.

Sígueme en Instagram como @alan_ttinajero
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SHARON
& NACHO

ELLXS

WILLKOMMEN, BIENVENUE, WELCOME TO CABARET

Behind the scenes 
Armando Barrera



C
onversamos con Nacho Tahhan y Sharon 
Ayon, dos talentosos actores que actual-
mente forman parte del elenco del musical 

CABARET. Ambos comparten sus experiencias al 
interpretar personajes tan complejos y la relevan-
cia contemporánea de esta icónica obra ambienta-
da en la turbulenta Berlín de los años 30.

Dixpa - Actualmente participas en la obra CA-
BARET con dos personajes, uno como alter-
nante y otro como principal, cuéntame un poco 
acerca de tus personajes, sus personalidades y 
el papel que juegan en la historia.

Nacho Tahhan - Bueno, yo estoy interpretando a 
dos: uno de ellos es Clifford Bradshaw, que es el 
escritor que llega a Berlín y conduce un poco la 
historia. Él es quien va descubriendo  poco a poco  
los sucesos lo largo de toda la obra de CABARET, y 
es quien empuja hacia delante la narrativa. Clifford 
es un escritor que está frustrado y llega a Berlín 
intentando conseguir algún motivo para terminar 
su novela, que es lo que a él le interesa. Ya pasó por 
París, por Londres, y no lo logró consumar nada, 
entonces llega al hervidero de identidades y expre-
siones que hay en Berlín en 1930, la época inme-
diatamente anterior al advenimiento del nazismo. 



Look John Leopard



Todo lo que estaba sucediendo 
alrededor de Berlín era tremendo: 
entre la decadencia económica 
que afectaba a todos los niveles y 
el hervidero cultural, es que llega 
Clifford. Después, me toca hacer 
también el personaje que alterno 
con Julián Segura. Ese otro se lla-
ma Ernst Ludwig y él, bueno, po-
dríamos decir que está un poco al 
servicio del sistema en este mo-
mento de la historia en Alema-
nia. No quiero espoilear la histo-
ria, pero él, entre otras cosas, va 
convocando gente que encuentra 
y a quienes les ve la veta necesa-
ria para serle útil a sus propias ne-
cesidades. Al mismo tiempo, es 
quien le ofrece a Clifford su visi-
ta al club y también su residencia: 
es, digamos, el que invita a Cli-
fford a vivir todo lo que termina 
sucediendo. Es el que provee las 
circunstancias que después des-
encadenan todo. Es un personaje 
muy seductor y, al mismo tiempo, 
es un poco oscuro. Nadie sabe muy 
bien a qué se dedica hasta que, fi-
nalmente, nos damos cuenta de qué 
es lo que hace y termina involucra-
do en varios de los giros de la obra.

D - ¿Qué aspectos del viaje con 
estos dos personajes te han re-
sultado más desaf iantes al mo-
mento de interpretarlos?

NT - En el caso de Clifford, todo 
el cóctel subjetivo por el que atra-
viesa y todo lo que les sucede en 
la vida. En especial porque fue ne-
cesario lograr que no se percibie-
ra esta sensación de que las situa-
ciones lo empujaban a él como si 
no tuviese ningún tipo de decisión 

o agencia. Verás, cuando se lee la 
obra, lo que suele pasar es que el 
personaje de él es un poco gris por 
cómo mira las cosas y porque pa-
rece ser que avanza lentamente, 
como guiado por el viento, pero 
mi intención para nuestra puesta 
en escena era que esto cambiara. 
Que él no fuera solo efecto y re-
f lejo de sus circunstancias, sino 
además responsable y partícipe de 
sus acciones. Por ejemplo, él de-
cide dejar entrar a Sally Bowles a 
su departamento, le seduce y se ve 
envuelto en todas esas consecuen-
cias, pero él también pone su parte 
para que estas cosas sucedan.

En el caso de Ludwig, a mí me in-
teresaba que su personalidad di-
vertida y seductora no quedara 
opacada por esta costa de servi-
dor público del nazismo: quería 
convertirlo en alguien sumamente 
interesante, que tiene sus propias 
intenciones y conveniencias, pero 
que también tiene afectos por Cli-
fford, por ejemplo, o por Sally. Es 
alguien a quien le gusta el cabaret, 
le gusta la vida que lleva, disfruta 
de lo que hace y él cree, realmente, 
en el nazismo como modelo políti-
co y social y cree que el partido en 
el que milita va a cambiar Alemania.

D - Uno de tus personajes tie-
ne una relación con Sally y esto 
tiene un gran peso en la histo-
ria, ¿cómo has desarrollado la 
química con la actriz que inter-
preta el personaje de Sally?

NT - Para mí fue fundamental en-
contrar un territorio de química y 
trabajo compartido no solamente 



Saco Sócrates Cruz



con Ilse, que es la Sally con la que 
más comparto, sino también con 
Majo Pérez, que hace una versión 
de Sally muy distinta. Entender 
que mi viaje no podía crecer igual 
con ambas actrices fue crucial 
porque mi química con una no es 
la misma que con la otra. Con las 
dos es distinto y eso también se 
tiene que leer en Clifford porque, 
aunque a él no le gustan las muje-
res, Sally es la única mujer que a él 
le gusta. Él es homosexual, pero 
algo le pasa con Sally que le trans-
forma la vida: estimula el poder de 
su escritura a tal grado que él va 
a querer escribir después de esto, 
de la relación con ella y todo lo que 
pasa en Alemania. Diría que lo lo-
gré replegándome sobre el trabajo 
de mis compañeras, encontrando 
la singularidad de cada una y qué 
de esto podía enlazar con el amor 
secreto que me pide mi personaje.

D - Retomando el contexto his-
tórico de la obra, ¿cómo crees 
que los temas de CABARET, 
como la decadencia social o el 
fascismo, resuenan con el pú-
blico en 2024?

NT - Me parece que es relativa-
mente sencillo comparar realida-
des partiendo del advenimiento 
de una especie de Neo-fascismo 
en la actualidad. Desde ahí, pues, 
es más fácil entender las similitu-
des entre momentos históricos y 
comparar, por ejemplo, la prolife-
ración de discursos odiantes ha-
cia distintas minorías, el estado 
de precarización en nuestras vi-
das económicas, educativas, sen-
timentales y demás, o la decisión 

de ciertos gobiernos y f iguras pú-
blicas de cultivar o tomar estas 
diferencias como una plataforma 
para su propio benef icio. La dife-
rencia con la vida actual es, qui-
zá, que ahora tenemos a muchos 
grupos, colectivos, poblaciones y 
comunidades distintas que recla-
man por reparaciones, atención, 
derechos y seguridades que con-
sideran necesarias, pero el pro-
blema central es el mismo de hace 
casi 100 años: el menoscabo del 
sistema en el que vivimos. CA-
BARET, desde el arte, propone 
que una posible solución está en 
juntar todos los reclamos de las 
minorías para fortalecer nuestras 
voces mediante la colectividad. Y 
tanto la obra como nuestra actua-
lidad nos muestran situaciones de 
crisis, de una especie de apoca-
lipsis del sistema tal cual como lo 
conocíamos, pero tampoco debe-
mos perder de vista las excepcio-
nes a ese apocalipsis ni podemos 
dejar de buscar nuevos horizontes 
o nuevas maneras para que convi-
vamos todos en esta Tierra. Y es 
y era inevitable esta sensación de 
que, mientras las minorías recla-
man, hay toda un aparato discur-
sivo y social que busca callarlas a 
toda costa, que está dispuesta a 
desaparecerlas y a hacer todo lo 
posible para que nadie se entere de 
estos abusos: lo que actualmente 
pasa en Palestina, por ejemplo, es 
una reiteración de que no hemos 
cambiado lo suf iciente. Y sí, a lo 
mejor muchos no queremos opi-
nar al respecto, pero es innegable 
que las manos de Israel como en-
tidad política, y del norte global, 
def ienden políticas racistas hacia 





los palestinos, aunque también 
exista una cantidad importante de 
personas judías e israelitas que no 
están de acuerdo con estas políti-
cas y todo este sistema de econo-
mía bélico que ya se cobró la vida 
de decenas de miles de personas 
en pos de ¿qué, exactamente? En 
este sentido, CABARET nos dice 
mucho bajo esta premisa de “No 
creas que vos estás muy lejos de 
esto que está pasando, porque lo 
que hoy le está pasando a tu ve-
cino, mañana podría pasarte. Y 
solo porque vos eres blanco y de 
ojos claros, no creas que no po-
dría involucrarte circunstancial-
mente el conf licto que se está vi-
viendo. Hoy estás salvado, pero 
mañana quién sabe.” Hay una fra-
se de Bertolt Brecht que dice algo 
como: “le tocaron la puerta a mi 
vecino y no me importó. Cuando 
me tocaron la puerta a mí, ya era 
demasiado tarde”. Me parece que 
Clifford tiene mucho que decir al 
respecto: lo que lo salva es su fra-
gilidad y el darse cuenta de que 
lo que estaba pasando le iba a to-
car muy de cerca y que necesita-
ba huir del lugar en donde estaba 
inicialmente, pero, detalles apar-
te, ni eso lo salva.

D - Te parece que eso es lo que 
tiene que decir CABARET el 
2024: ojo con esto. No ayudes a 
que se multiplique, porque qui-
zá hoy no te afecte, pero maña-
na, muy posiblemente, sí.

Sharon Ayon - Coincido totalmente 
y me parece que todo es sumamente 
político y es sumamente importante 

contar historias como estas, porque 
son cosas relevantes que, lamenta-
blemente, siguen repitiéndose.

D - ¿Hay algún aspecto de esta 
obra que les haya dejado una 
impresión duradera, ya sea en 
su vida personal o en su carrera 
profesional como actores?

NT - Sí: en mi caso particular, el 
mensaje que a mí me deja es la idea 
de que ser frágil salva y ser vulne-
rable también. Muchas veces pen-
samos más en la fragilidad como 
eso que nos hace incapaces de 
llevar una batalla a cuestas, pero 
vivimos en un mundo donde tam-
bién hay que saber de cuáles ba-
talla retirarse y ser conscientes de 
por qué. Sobre todo para no repe-
tir la historia, porque si uno mue-
re, nuestra historia no se escribe, 
y es necesario que las historias se 
escriban para evitar vivir dos ve-
ces los mismos apocalipsis.

SA - En mi caso, me invitaron a 
las audiciones y no creí que fuera 
a quedar. De hecho, es el primer 
proceso que tomo tan relajada por-
que solo sucedió y me quedé. He 
aprendido mucho de lo que puedo 
hacer como actriz, como cantante 
y hasta como bailarina, aunque no 
me considero una. Yo tenía la im-
presión de que no me iba a quedar 
en esta obra, por esto último de 
no considerarme bailarina o, me-
jor dicho, por no tener una téc-
nica estudiada como tal, pero se 
convirtió en un reto que me viene 
bien, he cumplido y es un trabajo 
del cual estoy orgullosa. Para mí, 
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todos los procesos de CABARET 
me ayudaron a entender mejor que, 
aunque somos individuos, al f inal 
también podemos ser siempre un 
colectivo: no estamos solos.

D - Por lo que pude investigar, 
el Kit Kat Club es un espacio de 
interacción continua. ¿Cómo 
es el proceso de trabajo con el 
resto del elenco para crear una 
atmósfera dinámica?

NT - Era importante que las tran-
siciones, por ejemplo, de los ac-
tos musicales a los actos actorales 
propiamente dichos no tuvieran 
problemas de continuidad ni tra-
baran la progresión de eventos, 
espacios o eventos. Por lo mismo 
es que nosotros no separamos un 
espacio del otro: en un momento 
estás entre el público, en otro es-
tás en una escena  y en el siguien-
te estás adentro del cabaret es-
cuchando una canción, pero, de 
pronto, también entra un perso-
naje diferente y ya estás en la casa 
nuevamente. Lo que vuelve diná-
mica nuestra interacción son las 
soluciones de continuidad entre 
un espacio y otro y entre los in-
tegrantes del elenco. Para lograr-
lo se debe tener una mirada sobre 
lo que está sucediendo afuera y 
me parece que esto queda explí-
cito en la forma como se relaciona 
el elenco con los otros dos o tres 
planos paralelos a la obra: hace-
mos un show, sí, pero también es-
tamos contando lo que pasa his-
tóricamente en Berlín 1930, por 
ejemplo. Esto es lo que hace que 
el espacio sea no solamente diná-
mico en términos del espectácu-

lo, sino también en términos de lo 
que se está contando.

D - Tu personaje es Texas, ¿qué 
aspectos de su personalidad te 
han resultado más desaf iantes?

Sharon Ayon - Principalmente, la 
sensualidad y el arraigo y pasión 
con la que tienes que abordar a este 
personaje. Aunque desde el cas-
ting pareciera claro hacia dónde 
iba, aun así, fue un hallazgo y una 
virtud insospechada el encontrar 
esa parte en mí como actriz y po-
derla explotar y llevar a este nivel 
en el teatro musical. Es un carác-
ter demasiado grande, con dema-
siada energía, demasiado bagaje 
personal y, además, toda esa sen-
sualidad que ya decimos. Por eso 
también se me hizo necesario leer 
mucho sobre el personaje para en-
tender toda su historia, porque, 
bueno, Texas no un personaje tan 
extenso como Cliff Bradshaw y, 
por eso mismo, no se cuenta con 
demasiada información en el libre-
to para crear un personaje desde 
cero. Para poder empezar a abor-
darlo y crear todas sus dimensio-
nes, me tocó prestarle cosas mías 
y eso me encamino a probar mu-
chas cosas y a leer mucho de polí-
tica y de todo el movimiento artís-
tico de aquel entonces para poder 
entender y dimensionar mejor la 
vida de Texas.





D - ¿Hay alguna impresión o lección que te haya 
dejado tu personaje e inf luya en tu vida diaria?

SA - La fuerza, la inteligencia y la perspicacia con 
la que ella maneja las cosas. Por ejemplo, es gra-
cias a esta astucia que logra que corran a Sally y 
eso me parece increíble, sobre todo porque no lo 
hace desde lo visceral, sino que lo hace desde la 
premeditación, el pensamiento y el análisis. Por lo 
mismo es que, de Texas, me llevo mucho la inte-
ligencia y la calma, el cálculo, porque yo, Sharon, 
soy muy animal y muy visceral en cuanto al modo 
como manejo mis emociones. Texas me ha dejado 
respirar, ser más inteligente y tomar mejores de-
cisiones, además de darme mayor pasión para lu-
char por mis principios y mis sueños.

D - Finalmente, ¿hay algún escenario o mo-
mento de la obra que consideres signif icativo 
o poderoso para tu personaje?

SA - Creo que la escena que tiene con Max, el due-
ño del Kit Kat, donde le pide desde la sensualidad 
y el juego el número de Sally porque sabe que Sally 
ya no se está llevando bien con Max. Va, se lo pide, 
lo convence y corren a Sally y ese creo que es un mo-
mento clave para Texas porque, gracias a eso, se que-
da con el lugar de Sally en el Kit Kat.

D - ¿Tienes algún otro proyecto que te gustaría 
compartirnos o dónde podemos verte próxi-
mamente?

SA - Ahorita estoy con mi primera película que se 
llama Familia nacional, en VIX, que se estrenó 
en cines en diciembre y pasó a la plataforma hace 
poco. Ahí interpreto a un personaje que se llama 
Lucero y es superdistinto de esto que hago en CA-
BARET. También terminé hace poco la temporada 
de Incendios, donde tuvimos, con esta, una terce-
ra temporada. Hago de la gemela Julia, uno de los 
personajes principales, y es uno de los textos más 
hermosos que he actuado en mi vida.
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Se necesita 
inteligencia 
para poner 
las cosas en 

perspectiva y 
saber qué es 
realmente lo 
importante  





S
oy Pablo Perroni y me dedico a contar histo-
rias, específ icamente, pero también a produ-
cir y actuar. Esto es a lo que me dedico y es lo 

que más disfruto y lo que más me apasiona. Ade-
más, es mi intención en esta vida el cultivar y sentir 
alegría, felicidad y amor por lo que hago. Afortu-
nadamente, justo eso he encontrado en este medio 
que me llena en todos los sentidos.

Dixpa - Sé que, en general, estás acostumbrado 
a participar en varios proyectos y varias pues-
tas a la vez, pero tengo entendido que, en esta 
ocasión, se te cruzaron los procesos de las tres 
obras en las que estás. ¿Cómo fue construir a 
tus personajes bajo estas condiciones?

PP - En def initiva, no es lo más normal tener varios 
proyectos en escena a la vez, aunque, por cuestio-
nes económicas, hoy en día hay cada vez más ac-
tores que lo hacen. Y, si me lo preguntas, a mí me 
encanta estar involucrado en más de un proceso al 
mismo tiempo. Y si a eso le sumas que la gran ma-
yoría de los proyectos en donde estoy surgen de 
producciones mías, pues, con más razón. Especí-
f icamente esta vez se sintió más complicado que 
otras porque, como bien dices, se juntaron todos 
los procesos de cero a cien: las producciones, los 
tres textos, los ensayos, el montaje y la cartelera 
de tres obras. 



Me tocó ensayar, prácticamente, 
un mes y medio o casi dos sin nin-
gún descanso y fue muy desgas-
tante ese proceso: fueron dema-
siadas horas, pero cada proceso 
requiere ese tiempo y, en el caso 
de No al dinero y de Cómo apren-
dí a manejar, sí hicieron falta jor-
nadas diarias de 12 o 13 horas al día 
de ensayo porque eran nuevos pro-
yectos para mí. Es una situación 
que sí requiere toda tu concentra-
ción y toda tu pasión para no des-
carrilarse ni hacerte tirar la toalla.

Ahora bien, en el caso de Puras 
cosas maravillosas fue diferente 
porque, bueno, es una obra que 
llevo haciendo ocho años y a pe-
sar de que esta vez fue un mon-
taje completamente nuevo que 
me demandaba otras necesida-
des y otras características escé-
nicas, ya sabía lo que me tocaba. 
Por lo mismo, no fue un proceso 
de ensayos, sino más bien uno de 
activar y desactivar fronteras en-
tre la audiencia y el escenario y la 
recepción ha sido espectacular. 
La gente que la ha visto en otras 
temporadas y yo coincidimos en 
que esta es la puesta en escena y 
el formato que más disfruto y más 
me ha gustado hasta ahora.

No al dinero, por otra parte, es una 
comedia casi casi ligada a la farsa, 
me atrevería a decir. Aun así, siem-
pre que salen en la conversación 
los géneros dramáticos y casi que 
por regla universal, se dice que la 
comedia no es nada sencilla: aun-
que en este texto la verdad es que 
sí surge con absoluta naturalidad y 
el público la ha recibido de la me-

jor manera. Yo en ningún momen-
to esperé que a la gente le gustara 
y le divirtiera tanto, además de que 
la han visto muchísimo y parecen 
solo dejarnos buenos comentarios 
sobre ella.

Y por último, con Cómo aprendí a 
manejar, bueno, varios persona-
jes del elenco formamos una es-
pecia de coro, ¿no? A mí me toca 
ser parte de un ensamble y la carga 
pesada de la historia, digamos, la 
cuentan Cassandra Ciangherotti y 
Juan Carlos Remolina, que hacen 
un trabajo espectacular y suma-
mente preciso. Los demás, mien-
tras tanto, estamos todo el tiempo 
haciendo cambios de personajes, 
moviendo partes de la escenogra-
f ía o la historia o casi que cantando 
en armonía con ellos, entonces sí 
representó otro tipo de proceso.
Las diferencias entre proyectos 
también fue lo que me ayudó a so-
brellevarlos, aunque me atrevo a 
decir que este último, el de Cómo 
aprendí a manejar, fue, proba-
blemente, el que más me deman-
dó durante la preparación de estos 
tres proyectos simultáneos.

D - ¿Y cómo fue, por otro lado, 
participar de manera simultá-
nea en el proceso de gestionar 
y producir?

PP - Subirte al escenario es la 
parte divertida del proceso: casi 
como un recreo necesario des-
pués de todo lo demás. En Cómo 
aprendí a manejar, por ejemplo, 
casi que yo nada más llegaba a en-
sayar y a dar mis funciones, pero 
es porque tengo un equipo y soy 
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parte de un elenco excepcional, y 
una producción ya concebida por 
Óscar Uriel y todo su equipo. Las 
otras dos obras, por el contrario, sí 
diría que caen más dentro de mis 
responsabilidades personales, di-
gamos, porque yo soy el que tie-
ne que hacer que todas las piezas 
funcionen. Y hay, en verdad, un 
trabajo muy intenso que hay que 
realizar para que se logre eso des-
de el momento de escoger la obra, 
hacer todos los trámites legales, 
escoger a tu equipo creativo o de-
cidir qué vas a hacer tú o si vas a 
aventarte solo el torito. Por ejem-
plo, he trabajado ya en varias oca-
siones con Miguel Septién y con 
Sebastián Sánchez Amunátegui, 
el también director de Puras co-
sas maravillosas y No al dinero, 
y con Miguelito ya tenemos una 
cierta forma de trabajar que, en lo 
personal, me parece muy diferen-
te a como normalmente se hace 
en otras producciones. A noso-
tros nos encanta meternos en to-
das las áreas, por lo que no es raro 
vernos involucrados con el ves-
tuario, la iluminación o el diseño. 
Y lo mismo pasa cuando colabo-
ramos con nuestro productor eje-
cutivo, Omar Flores, que la verdad 
es que es un cuate increíblemen-
te capaz, con quien luego sí nos 
aventamos toda la producción de 
principio a f in. Por un lado, es in-
creíble tomar esta clase de deci-
siones porque tienes ese control 
y puedes plasmar exactamente lo 
que tienes en mente, pero, por el 
otro, es muchísimo más trabajo. 
También está padre tener gente 
de conf ianza a la cual puedas de-
legar responsabilidades, pero en 

ocasiones y dependiendo el tipo 
de proyecto, también es posible 
encargarse completamente de to-
das las áreas con un número redu-
cido de personas.

D - Y en este tiempo en el que 
te has aventurado más hacia lo 
independiente, ¿cuál es o cuá-
les han sido algunos de los ma-
yores aprendizajes que tienes 
para balancear lo que tiene que 
ver con lo artístico, con la crea-
ción en sí, y lo que tiene que 
ver con la parte administrativa, 
más fría? ¿Cómo encuentras un 
balance entre ambos mundos?

PP - Pues como en todo en la vida: 
equivocándonos. La verdad es 
que los errores son nuestros me-
jores maestros. Nadie nos enseñó 
ni cómo administrar un teatro, ni 
cómo construirlo a Mariana Garza 
ni a mí. Aprendemos sobre la mar-
cha y lo único que nos queda es 
tener, desde un principio, muchí-
sima pasión, la claridad absoluta 
de querer lograrlo y una terquedad 
absoluta. En nuestro caso, somos 
dos de las personas más necias en 
el universo, y la única forma de lo-
grar que las cosas se lleven a cabo 
en el teatro, y esto te lo puede de-
cir cualquier persona dedicada 
a él, es siendo así y aprendiendo 
cada día, además de rodeándose 
de un equipo sólido y gente com-
prometida, que piense similar o 
tenga los mismos objetivos y que 
sepa dialogar y llegar a acuerdos. 
Por supuesto, nunca está de más, 
también, saber con absoluta ho-
nestidad por qué estás haciendo 
las cosas, cuál f inalidad tienen 



y aceptar, con mucha humildad, 
que si algo no funciona, no fun-
ciona y ya. No pasa nada. En todo 
caso, hay que cambiar la estrate-
gia o aprender la lección y tomar 
las decisiones necesarias. Todos 
los días se presentan problemas, 
todos los días hay nuevos retos y 
cosas que representan un volado: 
por eso veo tan necesario el seguir 
aprendiendo. Además, si tienes 
claros tus objetivos y tienes clara 
la razón por la que estás haciendo 
las cosas, las dif icultades son un 
poco menos duras. Yo al principio 
te dije que contar historias, en ver-
dad, es lo que más me gusta en la 
vida. Y dentro de esas posibilida-
des, lo que más amo del teatro es 
que se puede hacer en tiempo real 
frente al público, creando esta es-
pecie de rito único e irrepetible. Y 
referente a por qué nos dedicamos 
a la construcción de un teatro con 
Mariana Garza, la razón por la que 
quisimos hacerlo fue que, franca-
mente, nos cansamos de ocupar o 
rentar teatros que no nos ofrecían 
lo que necesitábamos y que ni si-
quiera nos permitían dar funcio-
nes con tranquilidad. Como mu-
cho en la vida, teníamos de a dos: 
quejarnos amargamente y ser las 
víctimas o hacer algo al respecto. 
Y nos decidimos por lo segundo. 
Ambos teatros nacieron desde una 
necesidad de demostrarnos y de-
mostrarle a la gente que sí se podía 
hacer desde el trabajo en equipo. 
Y aunque la gente nos considere 
más a Mariana o a mí, solo somos 
dos personas y eso no basta para 
sacar a f lote un proyecto durante 
tanto tiempo. Nada sería posible 

sin toda la gente que está a nues-
tro lado, como el equipo de téc-
nicos espectaculares que se lucen 
para todas las producciones y son 
unos profesionales maravillosos 
que todo mundo reconoce, pero 
también pasa así con el equipo de 
administración, de comunicación 
y juntar a tanta gente y coordinar 
tantos esfuerzos nos ha llevado 
tiempo, errores, energía y diálo-
go. Y por supuesto que ha pasado 
mucha gente por esas f ilas que no 
ha sido la correcta para el trabajo 
o que terminó dándose cuenta de 
que no era lo que deseaban. Aun-
que hoy por hoy te puedo decir que 
si estamos consolidados y tene-
mos un equipo fuerte y sólido, en 
el cual depositar nuestra conf ian-
za, seguimos cometiendo errores 
y seguimos dándole la vuelta a la 
página: yo creo que eso de eso se 
trata todo en esta vida.

D - A mí me llama mucho la aten-
ción tu dinámica con Mariana: 
yo, en algún momento, llegué a 
trabajar con una pareja y aprendí 
una cantidad de cosas. Creo que 
muchas dinámicas de emprendi-
miento en México tienen que ver, 
justo, con la colaboración entre 
parejas, amigos o familiares en 
lugar de solo socios comerciales. 
¿Cuál consideras o sientes que 
pueda ser la base para replicar esa 
continuidad y sobrellevar los re-
tos que acarrea una empresa in-
dependiente?

PP - Es una pregunta muy intere-
sante: primero, no es fácil. No es 
fácil asociarte con cualquier otra 



persona que también quiera em-
prender por su cuenta, justo por-
que es muy delicado y muy dif ícil 
llegar a acuerdos si no le conoces. 
Creo que tiene que haber mucha 
claridad y mucha honestidad en 
cuanto a los objetivos, tanto ge-
nerales como colectivos. Mariana 
y yo en particular somos un gran 
equipo y lo tenemos comprobado. 
Llevamos 19 años trabajando jun-
tos como productores, como ac-
tores en escena, como socios en 
los teatros, como esposos en su 
momento y como papás de María 
siempre. Se necesita inteligen-
cia para poner las cosas en pers-
pectiva y saber qué es realmente 
lo importante, en especial porque 
no solo se trata de tener la razón, 
ni de ver quién hace más o quién 
lo hace mejor. Simplemente, es: 
¿cómo podemos hacer que esto 
funcione? ¿Cómo podemos lograr 
que esto suceda? Y Mariana ha 
sido una gran maestra en eso y en 
muchas otras cosas como la cla-
ridad, la madurez, la inteligencia 
emocional o la congruencia. Y si 
tú me pidieras un concepto con el 
que tuviera que describirla a ella, 
sería ese: congruencia con lo que 
dice y lo que hace. Para mí, es fá-

cil estar asociado con alguien así: 
que sabe lo que te está diciendo o 
lo que está haciendo, que te escu-
cha y acepta y no pierde de vista ni 
sus intenciones, ni sus expectati-
vas, ni los objetivos compartidos. 
En lo personal, no creo que lo hu-
biera podido hacer con nadie más.

Y como te digo: tengo y he teni-
do otros socios en la vida para al-
gunas obras, pero más allá de los 
detalles o cómo nos repartimos 
las cargas, con Mariana siempre 
ha sido más claro y más fácil sa-
ber qué hay que hacer y qué no 
vamos a repetir o cómo podemos 
hacerlo mejor, que no funcionó y 
qué sigue. Podemos estar o no de 
acuerdo en ciertas cosas, pero el 
objetivo lo tenemos claro. Tam-
bién, no tomarse nada personal 
es una buena clave para este se-
guir trabajando juntos. Y no sé si 
te estoy contestando bien la pre-
gunta, pero es que, efectivamente, 
no hay ninguna fórmula mágica. 
He sido socio de gente con la que, 
definitivamente, no volvería a tra-
bajar nunca en la vida. Y, sin em-
bargo, de repente se convierten en 
productores independientes que 
montan espectáculos de maravi-
lla. Y eso pone en perspectiva que, 
aunque tu experiencia con Zuta-
no o Mengano fuera espantosa, un 
traspié no define a nadie. Y esa es 
de las cosas más difíciles que me 
ha tocado aprender porque yo sí 
me tomo las personales de vez en 
cuando. Lo consideraría mi talón 
de Aquiles y es con lo que más he 
tenido que trabajar todos los días.

Se necesita inteligencia 
para poner las cosas en 
perspectiva y saber qué es 
realmente lo importante, 
no solo se trata de tener 
la razón, ni de ver quién 
hace más o quién lo hace 
mejor.





D - Siento que uno de los gran-
des aprendizajes de los proce-
sos creativos es entender que 
no te puedas pelear con la ban-
da, porque, aparte, no sabes en 
qué momento esa banda va a es-
tar en el lugar donde te podría 
ofrecer algún benef icio.

PP - Exacto, y tampoco se trata 
de que seamos todos amigos y no 
pase absolutamente nada nunca: 
que ni el conf licto ni las diferen-
cias existan. Hay gente que está 
cómoda con dinámicas así: a las 
que todo el mundo ama, y digo 
wow, qué increíble, pero también 
me pregunto cuánta energía se 
requerirá para lograrlo. Indepen-
dientemente de eso, también es 
innegable que existe una parte fea 
que afecta a mucha, mucha, mu-
cha gente y es lo relacionado con 
el dinero y los negocios. Cuando 
a lo mejor las cosas no van bien 
con una puesta, por ejemplo, to-
dos en el equipo estamos bajo pre-
sión y no falta el momento en el 
que vemos o atacamos cosas que 
no nos incumben o con las cuales 
no nos toca lidiar. Es complica-
do y sí, yo a veces digo que yo me 
voy a quedar sin amigos, pero se 
trata de que no te den con la si-
lla, de no engancharte ni tomar 
las cosas personales. Y se vuelve 
un reto porque, además, todo en 
las empresas culturales está re-
pleto de muchísima pasión. Lleva 
tus sentimientos, los míos, los del 
equipo de vestuario y maquillaje, 
los del equipo de iluminación, de 
quien dirija la obra, del público y 
sus reacciones en el momento que 
nos vean en escena. Es una fuente 

de trabajo y un espacio de catarsis 
para muchísima gente: justo por 
eso es que nosotros nos dimos a 
la tarea de hacerlo más accesible 
para las producciones y los públi-
cos. Sabemos el reto que es pro-
ducir y asistir a algo en esta ciudad 
y este país, y muchos lo hacemos 
sin ningún tipo de estímulo o apo-
yo de terceros.

D - También debe ser un reto 
el decir “esto no me gustó de la 
función de ayer” y pensar en los 
cambios, además de levantar un 
teatro, producir en él y no des-
cuidar tu imagen pública. En tu 
caso, ¿dónde has encontrado la 
fuerza para navegar tantas expec-
tativas, prejuicios y ojos puestos 
sobre tu vida privada como pro-
ductor, actor y persona?

PP - Pues trato de ser congruen-
te conmigo mismo y mi historia. 
Además, poca gente considera 
cómo fue que comenzó todo: a 
mis 18 años me fui del país, justo 
porque no quería todo esto de lo 
que hablas tú sobre cómo el medio 
consume la privacidad de quienes 
participan en él. Yo quería empe-
zar de cero, estudiar en otro lado, 
trabajar en otro lado y ya, tras unos 
ocho años, por muchas razones, 
regresé. Prácticamente, así, sin 
conocer a nadie fue que empe-
cé a producir: en especial porque 
nunca he sido de los actores que 
puede estar esperando a ver quién 
le llama o qué amigo le hace algu-
na propuesta. Ni se diga de hacer 
20.000 castings y cruzar los de-
dos hasta que se le sequen. Em-
pecé a generarme mi propio tra-



bajo, a sufrir la vida entre teatros 
y, f inalmente, a decidirme junto 
a Mariana a construir los teatros 
y todo lo demás. En cuanto a mi 
vida privada, yo nunca tuve un 
solo problema en compartir mis 
ideas o decir quién soy y cuáles 
eran mis principios o mi orienta-
ción sexual, por ejemplo, o acep-
tar quiénes eran mis amigos, mis 
parejas o mi gente de conf ianza. 
El problema está cuando la gente 
que se pone a jugar un poquito en 
chismes de revistas o programas 
y se quedan con esas dinámicas o 
las quiere replicar en su vida dia-
ria. El modo para no caer en eso, 
bueno, es muy sencillo: basta con 
no ponerle atención ni darle nin-
gún foco, además, claro, de tratar 
que las cosas no te afecten. Para 
lograr cualquiera de estas cosas, el 
mejor principio es, precisamente, 
no dejar entrar nada de eso y te-
ner la tranquilidad y la conciencia 
limpia al saber que tú no mientes a 
cambio de tener ref lectores. Toda 
la gente que me conoce sabe per-
fectamente cuál es mi historia de 
vida y ni se diga de las personas 
que han estado involucradas con-
migo: me conocen perfectamente, 
saben qué tenemos y se puede sen-
tir la realidad de lo que tenemos. 
Ese fue el caso con Mariana, con 
quien, además de la construcción 
de dos teatros y la oportunidad de 

compartir, me dio a la persona más 
maravillosa que yo conozco en el 
universo: mi hija.

Con el paso del tiempo, no puedes 
evitar la sensación de que todo 
sucede por algo y, por ejemplo, el 
hecho de que pueda seguir siendo 
socio y que seamos mejores ami-
gos con Mariana después de todo, 
bueno: creo que solo deja claro 
que hemos sido congruentes con 
lo que vivimos y con los retos que 
nos han tocado. Por decir, en su 
momento, allá por 2007, en la con-
ferencia de prensa de Happy pasa-
mos momentos muy duros cuando 
una revista sacó una nota amari-
llista que me intentaba dejar muy 
mal parado. Todo era falso porque 
la misma Mariana lo desmintió y 
ahí ya llevábamos separados más 
de un año, pero seguíamos vivien-
do en la misma casa porque ella 
estaba de gira y era lo más prác-
tico para ambos. Además, estába-
mos en buenos términos y tenía-
mos una relación maravillosa y sin 
problemas. No sé: creo que uno 
encuentra la fuerza hablando con 
la verdad, siendo honesto y, como 
todo en la vida, poniendo las co-
sas claras. A mí me tocó la suerte 
de toparme con una mujer maravi-
llosa, de quien he aprendido, que 
me ha enseñado muchísimo y con 
que hemos crecido a lo largo del 
camino. Hoy en día, creo, ya casi 
no sucede esto del “periodicazo”, 
afortunadamente. O por lo menos 
sucede menos que en aquel en-
tonces, cuando trataron de perju-
dicarme a través de él. Después de 
que vives algo así y te topas con 
muchas muestras de cariño de la 

Con el paso del tiempo, 
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gente, dándote las gracias por tu 
sinceridad, por hablar o mostrar-
te de una cierta manera o con una 
cierta faceta ante la adversidad, 
bueno. Aprendes a reírte y a darle 
importancia a lo que te nutre y te 
hace crecer.

D - Siguiendo esta misma línea 
sobre enfrentarse con los pre-
juicios y la adversidad, a mí me 
sorprende cómo, muchas ve-
ces, uno esperaría ánimos más 
livianos entre la Comunidad 
LGBT+, pero pareciera que las 
ideas retrógradas están a la or-
den del día, persiguiéndonos, 
en cualquier parte.

PP - Desafortunadamente sí, esa 
parte de los discursos digitales 
ahora están atravesados por todo, 
todo, todo: homofobia, racismo, 
cualquier cosa relacionada con 
discriminación o dar una opinión 
desde la falta de conocimiento e 
información. De hecho, antes de 
vivir todo eso del chisme que me 
crearon al estar todavía con Ma-
riana, viví muy de cerca el ena-
moramiento de un amigo con una 
mujer y, siendo completamente 
honesto, yo no lo podía enten-
der en ese momento. Me ha toca-
do tanto ser quien recibe el juicio 
como quien, desafortunadamen-
te, lo ha emitido. Aquel enamo-
ramiento no era algo que pudiera 
suceder, algo cuya línea tempo-
ral no entendía. Y en términos es-
trictos, me tocó vivir algo similar 
cuando comencé mi relación con 
Mariana: mucha de la gente a mi 
alrededor se fue, muchos me die-
ron la espalda, no entendieron, se 

enojaron o cualquier otra cosa. Ni 
tú ni yo ni nadie tendría por qué 
darle explicaciones a nadie sobre 
el amor que siente por otra perso-
na, pero como yo también he vi-
vido esta falta de entendimiento 
sobre las razones, la lógica que 
hay detrás de una vinculación y 
todo lo que esta involucra, pues, 
puedo entender por qué la gente 
reacciona como lo hace. Aunque 
también: hay ocasiones donde no 
puedo ni quiero entender los pro-
cesos mentales de la gente. Como 
cuando la gente es agresiva, por 
ejemplo, porque por más que yo 
tenga una parte agresiva en mí, no 
siento este enojo o toda esta desa-
zón que muchas personas expresan 
en redes sociales. Y ojalá fuera sólo 
el enojo o el dejarse llevar por la ca-
lentura de un momento: el verdade-
ro problema está en cuando llevan 
eso  de insultar, de menospreciar, 
de desacreditar o agredir al siguien-
te nivel y lo hacen personal. Eso es 
algo que yo nunca, nunca, nunca he 
podido lidiar. Jamás.

Ahora, a pesar de todo esto, de 
verdad te puedo decir con toda 
la tranquilidad del mundo que yo 
nunca me he peleado ni nunca he 
insultado a nadie en redes: nun-
ca me he enganchado ni he dicho 
más nada. También, respondien-
do a tu otra pregunta, me esfuerzo 
bloqueando esa parte: me conoz-
co y sé perfectamente que no me 
aguanto. O sea, si tú me insultas 
o buscas agredirme, obviamen-
te que en ese momento te voy a 
bloquear. Antes hasta intentaba 
entender y ser amable, dar mis ra-
zones o discutirlas con extraños, 



pero ahora ya no tengo ni siquie-
ra esta capacidad porque entendí 
que yo jamás en la vida te insul-
taría, te gritaría, jamás aparece-
ría en ningún medio o usaría al-
guna plataforma para hablar mal 
de ti o hablar mal de tu trabajo o 
de quién eres. Bajo esa lógica, no 
permito que nadie lo haga conmi-
go. El bendito botón de bloquear 
es maravilloso y mientras lo pue-
da utilizar, pretendo sacarle pro-
vecho. Ya tengo demasiado traba-
jo, demasiadas metas y demasiada 
gente valiosa a mi alrededor como 
para darle atención a otros. Y no 
te mentiría: a veces por supuesto 
que sí te afecta escuchar o saber 
que alguien dijo cosas que no es-
perabas. Pero bueno: cada historia 
y cada persona es un mundo, en-
tonces trato de no engancharme.

D - ¿Qué le dirías hoy al peque-
ño Pablo Perroni que iba al tea-
tro con su papá?

PP - Que siga haciéndolo. Ahí fue 
que nació mi amor por el teatro. 
Esa fue la cuna de mi pasión, y el 
tener claro en dónde y en qué mo-
mento surgió me parece un gran 
regalo. Eso siempre se lo agrade-
ceré a mi papá en particular. Nues-
tra relación ha ido mejorando con 
el tiempo y desde que me conver-
tí en papá empecé a entender mu-
chas cosas, a perdonar, a ponerme 
en su lugar y ref lexionar sobre lo 

dif ícil que es ser f igura paterna. Él 
no es actor ni venimos de familia 
de actores, así que ir al teatro solo 
fue una actividad que, me imagi-
no, pensó que podría interesarme 
tanto como muchas otras. No sé 
qué cara habré puesto la prime-
ra vez que me llevó, que decidió 
repetir el plan y volverlo nuestra 
actividad de cada f in de semana. 
Íbamos tanto que nos echábamos 
toda la cartelera y, a veces, la repe-
tíamos. A Pablo yo creo que qué le 
diría eso: que es afortunado de ha-
ber tenido tantos encuentros con 
las tablas de esa manera y que su 
pasión lo llevará muy lejos. Que es 
y será un ser humano feliz y hará 
lo que más ama.

D - ¿Algo con lo que quisieras 
cerrar?

PP - Sí: vayan al teatro, dejen que 
los enamore y compren boletos 
para obras que les interesen o les 
generen curiosidad. Sentarse en 
una butaca y presenciar una historia 
en tiempo real y que los conmueva 
y que los haga reír y los haga llorar 
es increíble y nadie puede hacerle 
justicia a esa experiencia solo con 
palabras. Estamos tan blindados 
hoy en día, tan protegidos e inmu-
nes a tantas cosas, que el presen-
ciar una obra de teatro te permite 
encontrar un camino hacia tu me-
joramiento como ser humano.

A mi yo de niño le diría eso: que es 
afortunado de haber tenido tantos 

encuentros con las tablas de esa manera y 
que su pasión lo llevará muy lejos. 
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T
lalocan, “camino bajo la tierra”, es el con-
cepto bajo el que se construye, este año, la 
serie Todxs somos dioses. Charlamos con 

su director, Gerardo Cuevas, sobre esta iniciativa 
de Casa Obsidiana y los orígenes de la marca. 

Mariana Celis - Gerardo, cuéntame, ¿cómo llega-
ron a esta idea y cómo se conformó el colectivo?

Gerardo Cuevas - Todo este viaje hacia Casa Obsi-
diana comenzó conmigo: yo soy originario de Teo-
tihuacán y mi familia también es originaria de aquí. 
Mi papá y mis abuelos son artesanos en obsidiana 
desde hace muchas décadas atrás y cuando mi her-
mana y yo terminamos nuestras carreras, ella como 
ingeniera y arquitecta y yo como diseñador y pu-
blicista, creamos esta marca, estudio o esta f irma 
de diseño, vaya: se llama Taller de Obsidiana y es 
donde mi hermana y yo diseñamos, producimos y 
desarrollamos nuestras propias colecciones e in-
cluimos joyería, accesorios, decoración en recubri-
mientos de muros, escultura, en f in. Actualmente, 
ya hay más artesanos en el equipo, pero mi papá es 
el maestro artesano del taller. Cuando esta empre-
sa familiar cumplió siete años fue que inauguramos 
nuestra tienda, llamada Obsidiana, que es una bou-
tique de diseño. En ella, nos propusimos como reto 
el abrir un mercado de diseño mexicano contem-
poráneo en Teotihuacán.  Actualmente, contamos 
con 88 marcas de diseño, joyería, accesorios, deco-
ración, ilustración, algunos mezcales y algunos li-
cores. Pero también: ya las opciones que vendemos 
a través de la tienda f ísica, a unos metros de la zona 
arqueológica, y de la tienda digital, casaobsidiana.
mx, vuelven el inventario una cosa infinita. A lo 
largo de estos cinco años hemos hecho diferentes 
proyectos que son parte del esqueleto de Casa Ob-



sidiana, como sucedió con Todxs 
somos dioses, que comenzó aquí. 
Yo soy parte de la comunidad, en-
tonces sí, sí estamos rompiendo 
paradigmas en Teotihuacán para 
ya no solo estar sujetos a las pirá-
mides y que así podamos explorar 
otros conceptos.

Teotihuacán significa “lugar don-
de los hombres se convierten en 
dioses” o “la ciudad de los dio-
ses”,  y de ahí es donde nace este 
encuentro con la inclusión: para 
crear un lugar donde todxs somos 
dioses. Ya llevamos tres años ha-
ciendo esta serie, que inició como 
una campaña publicitaria para ha-
blar de la tienda, pero desde el se-
gundo año ya es 100 % una inicia-
tiva que busca dar visibilidad a esta 
parte más diversa de Teotihuacán. 
Pensamos que aquí solo hay una 
zona arqueológica o que hay puras 
pirámides, mucho sol, mucha tie-
rra y algunas artesanías de obsi-
diana. Pero también hay otra parte: 
hay gente, hay casas, hay merca-
dos, hay tianguis, hay artesanos, 
hay guías, hay familias enteras que 
se dedican y viven del turismo, y 
también hay gente de la comuni-
dad, chicxs que hacen Drag, pobla-
ción trans que aquí vive. Justo esta 
campaña habla de esto, de poner 
en el mapa que, en Teotihuacán, 
también estamos presentes. 

El proyecto consta de seis fotogra-
fías con personas de la comunidad 
LGBT+, no necesariamente del 
valle de Teotihuacán, pero sí que 
hagan activismo desde su trinche-
ra. Hasta ahora, hemos retratado a 

músicos, maestros, doctores, per-
sonas de la política, etcétera. Cada 
unx representa un color de la ban-
dera del orgullo LGBT clásica. El 
primer año, entre lxs invitadxs, 
estuvo la Bruja de Texcoco, una 
mujer trans que compone, canta 
y conecta lo prehispánico con lo 
contemporáneo. Y también estuvo 
Carolina Charbel, maestra y ante-
rior directora del Instituto de Ar-
tesanías del Estado de México. El 
segundo año tuvimos, por ejem-
plo, a Lady tacos de canasta, que 
conocemos todos por su impacto 
en redes y lo que esto le ha permi-
tido, así como también tuvimos a 
Kenya Cuevas, quien ha luchado 
por los derechos de la comunidad 
trans. Y se trata de esto: de mos-
trar desde sus trincheras, desde 
sus conocimientos, desde sus orí-
genes, a quienes llevan una lucha. 
Este año tenemos a Guz Guevara, 
que es usuario de silla de ruedas y 
hace muchísima lucha para incluir 
a la comunidad LGBT+ que vive 
con alguna discapacidad en espa-
cios donde, por convención, casi 
no aparecen.

Teotihuacán significa 

“lugar donde los hombres 

se convierten en dioses” o 

“la ciudad de los dioses”,  
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encuentro con la inclusión: 
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MC - Sí da la impresión de ser un 
proyecto supercompleto y qué 
bueno que has tenido la opor-
tunidad de trabajar con todas 
estas personalidades que, jus-
to como dices, actúan desde sus 
propios conocimientos o desde 
sus propios campos en pro de 
la comunidad LGBT+. También 
me gustaría preguntarte: ¿hay 
alguna otra persona o activis-
ta con el que te gustaría traba-
jar en el futuro para incluirla en 
esta serie de fotos?

G - Sí, sí y sí. Estas producciones 
han sido retos con cada vez con 
más inversión, pero también cabe 
mencionar que esta viene 100 % 
de Casa Obsidiana. Este año la 
producción fue más grande y, de 
repente, coordinar las agendas de 
cada persona en el equipo fue una 
locura, pero sigo queriendo hacer-
lo más grande y con más perso-
nalidades sumándose al catálogo. 
Cada personalidad la escojo por-
que sigo su trayectoria, me gusta 
lo que hacen o lo que comunican o 
con base en cómo están luchando 
o, también, simplemente porque 
me gusta lo que están haciendo.

Y me preguntas con quién me gus-
taría colaborar y mi sueño sería 
invitar a  Fabián Cháirez, que es 
alguien importantísimo, que re-
presenta muchísimo para la cul-
tura mexicana actual y que, pien-
so, tiene ideas parecidas a lo que 
siempre queremos comunicar con 
Todxs somos dioses. 

Y aunque tengo sueños, también 
existe gente que, en redes socia-

les, nos han escrito para quejarse 
de por qué metemos estos “temas 
de jotería” en la cultura prehispá-
nica, en la cultura madre de nues-
tros ancestros, pero ¿por qué no? 
Existimos y no estamos modifi-
cando nada: lo original ahí está y 
ahí se queda, tal como se encontró. 
Lo que estamos haciendo es total-
mente contemporáneo, entonces, 
volviendo, creo que Fabián lo hace 
muy bien al reunir a mundos tan 
ajenos en uno solo y eso me fasci-
na. Otra persona es Alejandra Bo-
gue y también creo que es impor-
tantísima: ha hecho tanto que no 
por nada es una leyenda.

MC - Me gustaría retomar esto 
que comentabas del hate que les 
ha caído por momentos. Aparte 
de esa negatividad, ¿cuáles han 
sido los retos al visibilizar este 
tipo de proyecto? Porque ya sa-
bemos que, en la sociedad mexi-
cana, cuando se toca a un ídolo 
como Zapata, por ejemplo, eso 
da como resultado un problema 
como el que sucedió con la pin-
tura de Fabián Cháirez.

G -  Me di cuenta, al paso de los 
años que tenemos con este tipo 
de publicación, que sí existen ta-
bús bien fuertes y que quiero to-
car por separado. Primero, está la 
parte que provoca el cuerpo mas-
culino desnudo o el que, no sé, ni 
siquiera lo está por completo y en-
seña las nalgas o poco más sin ser 
pornográfico. No se me hace algo 
censurable o que no podamos su-
bir a Instagram, pero rápido nos 
llegan estos comentarios, tanto de 
hombres como de mujeres, e inclu-



so de la comunidad, que escriben: 
“¿qué es esto?” o “¿Por qué publi-
can esto? Qué horror”. Y hay otros 
espacios controversiales también, 
como el mercado con juguetes fáli-
cos de obsidiana o piezas escultó-
ricas que funcionan como juguetes 
sexuales. Son asuntos delicados 
y muy controversiales, que cho-
can y generan estas conversacio-
nes divididas, en especial porque 
la gente está muy acostumbrada a 
ver lo que ya conocen y no mucho 
más. Ni hablar de sexo, sexuali-
dad o educación sexual o ver a un 
hombre con un traje de baño “fe-
menino” o que enseñe nalga. Aho-
ra, hablando específ icamente de la 
comunidad, también me doy cuen-
ta de que hay varios comentarios, 
expresando lo poco que les gusta 
el proyecto. Yo digo que no exis-
te un respeto hacia los demás por-
que, si lo hubiera,  si no te gusta, 
no lo ves y eso es todo. O si no te 
gusta algo en redes, no sigas a la 
persona que está creando ese con-
tenido. Suena a lo contrario, pero 
han sido muy contados los casos 
y todavía podemos dejarlos pasar. 
Aun así, esperemos que estas ini-
ciativas vayan creciendo y que el 
apoyo sea proporcional: entre más 
visibilidad haya, más seguidores, 
más público y más alcance. Más 
aceptación.

MC - Sí, desafortunadamen-
te eso pasa cuando un proyecto 
crece y crece de una manera tan 
orgánica como lo está haciendo 
el tuyo. Me gustaría que me con-
taras un poco más acerca del fu-
turo de estos proyectos para el 
próximo año: ¿Ya tienen planea-

da su siguiente sesión de fotos? 
¿Ya has pensado en el concepto? 

G - Sí, cada año cambiamos a ni-
vel conceptual el acercamiento, la 
locación y el estilo. El primer año, 
las fotografías fueron en un restau-
rante de los 90 que estaba pintado 
y decorado con pinturas murales 
de Teotihuacán, obviamente crea-
das en esos años. Con el paso del 
tiempo, con el clima, el ambiente, 
se habían degradado los murales 
y, gracias a eso, ahora las pinturas 
parecen casi reales, como si hubie-
ran pasado siglos y siglos desde su 
creación. Entre lo que pudimos res-
catar estaba la pintura mural Teo-
tihuacana, que es bellísima y se le 
da muy poquita difusión. Tehua-
cán ha sido, aparte de saqueado, 
descuidado y han pasado años en 
donde nadie le ha dado manteni-
miento. Entonces, lo poquito que 
tenemos de pintura mural lo quisi-
mos rescatar y resaltar. El segun-
do año lo hicimos en unos cultivos 
de maguey y a mí me gustan mu-
chísimo estas partes en donde hay 
hileras e hileras de maguey, que es 
algo muy representativo de la par-
te árida del Valle de Teotihuacán. 
En el tercer año, lo hicimos todo 
un poquito más conceptual: desde 
hace años se ha venido haciendo el 
proyecto Tlalocan, que menciono 
porque, en la pirámide del Tem-
plo de Quetzalcóatl, hace unos 15 
años, encontraron un túnel que se 
empezó a hacer muy famoso: en-
contraron mercurio, ofrendas, se-
millas, f lores, cosas que estaban 
en perfecto estado y permitían 
ver una f lor o una semilla de hace 
2000 años. Tlalocan es como el 



inframundo: el paso necesario en 
los ciclos de vida para volver a na-
cer. Algo muy impresionante que 
encontraron fueron esferas talla-
das de pirita, que es un mineral pa-
recido al oro. Además de espejo de 
obsidiana,  espejos dorados y en 
f in: creo que es algo surreal, pero 
que no terminó ahí. También en-
contraron caracoles gigantes gra-
bados, pero con glifos y estilos de 
la cultura maya. Esto, por lo mismo, 
reafirma que Teotihuacán, más que 
una ciudad  guerrera,  era una ciudad 
comerciante, donde las ofrendas 
aquí encontradas eran de diferentes 
culturas y diferentes zonas no solo 
de México, sino de América.

Por ello, el concepto de este año es 
proyecto Tlalocan. Cada deidad y 
cada personalidad que invite a las 
fotografías representará uno de los 
elementos que encontraron. Por 
ejemplo, Aldo Islas, que es un ar-
tista plástico y maestro, represen-
ta el barro y toda su ropa aseme-
ja al barro pintado; pero dentro de 
las vasijas de este material ahí en-
contradas, también había forraje y 
semillas naturales y Tuxamee, una 
artista visual, representa tanto a 
estas f lores como a estas semillas; 
Sandra Blow, fotógrafa, represen-
ta a la pirita mediante un vestido 
ampón que hace referencia a una 
esfera de pirita; Guz Guevara usa 

solo plateado y asemeja al Mercu-
rio, y Eliza Sonrisas, standupera, 
representa a la obsidiana y el jade 
utilizando una combinación de es-
tilos en negro y en verde. Como 
propuesta más contemporánea y 
atemporal, todxs están descalzos, 
justo porque son deidades con-
temporáneas teotihuacanas que no 
necesitan de ningún calzado.

MC - ¿Algo con lo que te gusta-
ría cerrar, Gerardo, o alguna otra 
cosa que nos quieras comentar?

G - Que es, como ya dije, una ini-
ciativa del proyecto Casa Obsidia-
na: tiene su espíritu independien-
te y, a futuro, queremos colaborar 
con más personas, queremos que 
crezca y nuestro objetivo principal 
y f inal siempre van a ser las fotogra-
fías, pero sumar, por ejemplo, un 
fashion f ilm o un documental me 
parecerían buenas aportaciones. 
Algo que me gusta de la fotografía 
es que se puede aumentar, imprimir 
y da como resultado algo tangible 
y que se puede presentar en múl-
tiples espacios.  Vamos en 18 foto-
grafías de archivo, pero conforme 
siguen pasando los años, cada vez 
cobra más y más fuerza y nuestras 
ideas de renovación y reinterpreta-
ción no parecen acabarse.

esperemos que estas iniciativas vayan 
creciendo y que el apoyo sea propor-

cional: entre más visibilidad haya, más 
seguidores, más público y más alcance. 

Más aceptación.



TODXS
SOMOS
DIOSES

Una iniciativa de Casa Obsidiana

Idea Original

Gerardo Cuevas

Fotograf ía

Isabella Murillo
Casting

Cadáver Exquisito

Make up

Juan Peralta

Cabello 
Hiram Hernández

Dirección Creativa 
Alonso Murillo

Locación

B44 Estudio

Producción

Topacio Cuevas



El arte es una forma de 
hacer que nuestro presente dure 

para siempre.
Aldo Islas

-Barro-





La comedia debe incomodar 
a quien está cómodo y 

dar paz a quienes están 
en incomodidad.

Eliza Sonrisas
-Obsidiana y jade-





Las personas con discapacidad 
también podemos y merecemos 

ser fabulosas.
Guz Guevara

-Mercurio-





Mi orgullo brilla 
desde la raíz.

Jobis Shosho
-Caracoles-





La fotografía es 
la posibilidad de congelar el 

tiempo y preservar momentos 
en los que mi esencia y 

toque creativo se reflejan 
a través del lente.

Sandra Blow
-Pirita-





La creatividad es un ojo interno 
que desprende imágenes para 

accionar realidades costuradas 
a nuestro sentir.

Tuxamee
-Flores-







ENSAYO

TRECE
MANERAS 
DE VER 
MI CUERPO

Por

Karolina Ulloa



1. 
El otro día vi un reel con el que me sentí aludi-
da; en él, una mujer joven platica con su amiga. 
Tienen una conversación que consiste en comen-
tarios sobre temas fuertes, pero que se presen-
tan como triviales y pasajeros: es una interacción 
f icticia donde, en realidad, la chica habla consigo 
misma desde dos ángulos distintos, mientras se 
hacen preguntas como las siguientes.
–¿Qué planes tienes para el f in de semana?
– Lo de siempre, ya sabes: aislarme de todos mis 
vínculos e ignorar todas mis responsabilidades.
Me divierte porque así platico yo con mis amigas 
porque la vida pesa: hay precariedad laboral, in-
certidumbre económica, desamparo ambiental y 
varias rupturas de corazón que, ya como adultas, 
pesan más.
– ¿Cómo has estado? {continúan en el sketch.
– Ya sabes: lo normal. No me puedo ver al espejo, 
pero, fuera de eso, todo bien.
Y yo dejé de reírme en ese momento.

2.
En Instagram comencé a seguir la cuenta de una 
activista gorda. En uno de sus reels más recientes 
comenta que una de las cuestiones que salen en 
consulta con mayor frecuencia es el deseo de mu-
chas mujeres de tener el cuerpo que tenían a los 17 
años. Ella dice: no tiene sentido ese pensamiento 
porque las personas no pueden tener siempre 17. 
Los cuerpos cambian. Mi cuerpo cambia.
Y, aun así, yo no lo sabía hasta hace dos años.



3.
Le dije a la ginecóloga que que-
ría una vida sexual más plena. Me 
quitó los anticonceptivos y me 
mandó con la psiquiatra. Las me-
dicinas funcionan: ahora puedo 
dormir. Pensé que eso resolvería 
gran parte de los problemas, pero 
la libido, cuando llega, se asusta 
porque no reconoce este cuerpo, 
mi cuerpo, y se aleja.
Sin anticonceptivos, con antide-
presivos y un antipsicótico no al-
canza.

4.
Al crecer se me inculcó la cultu-
ra de dietas. Hice la primera a los 
nueve años. Vi a mi mamá padecer 
porque, después de que yo nacie-
ra, ya nunca pudo bajar de peso. 
En uno de sus muchos intentos 
bajó una cierta cantidad de kilos 
y me dijo: Karolina, recuperé mi 
cara.
Y yo perdí la mía.

5.
Si te embarazas se te puede ensan-
char, también, la nariz. Descubrí 
un placer mórbido, vengativo, al 
enterarme de eso y sentí vergüen-
za.

6.
Cuando se me compartió, hace no 
mucho, la noticia de un embarazo, 
lo primero que me vino a la mente 
fue cómo un bisturí incide de va-
gina a ano para hacer más espacio.

7.
En 28 años no he donado sangre. 
Durante muchos de ellos no pude 
hacerlo porque no alcanzaba el mí-
nimo de peso. Intentarlo y fracasar 
era como un reconocimiento a mi 
voluntad y diligencia, a mis hábi-
tos y disciplina, y a las estructu-
ras con las que se mediría. Cuan-
do supe que ya había superado el 
límite de peso pensé: bueno, pues 
que sirva de algo. 
No ha servido de nada.

8.
Mi marido me abraza y el abrazo 
se ref leja en uno de nuestros múl-
tiples espejos. Observo, pienso y 
digo: ya no tengo culo. El abrazo 
se disuelve porque no entiendo 
de quién es ese cuerpo; cuando 
me pienso, mis dimensiones son 
las de hace 11 años. No creo nun-
ca haber tenido culo, pero el vo-
lumen que hoy ocupo no termina 
de tener sentido y, por lo tanto, la 
correspondencia entre el cuerpo 
donde existo y el que añoro toda-
vía no se concreta en mi cabeza.
Pref iero no verme al espejo.

10.
Dejé de crecer en sexto de prima-
ria.



11.
Se dice que empiezas a ser persona una vez que reconoces tu 
existencia. Ocurre entre los seis y nueve meses de nacida. El 
día que yo cobré conciencia tenía entre 11 y 13 años y estaba en 
el vestidor de una tienda departamental. No recuerdo la prenda, 
pero seguro necesitaba ajustes por mi perenne estatura de niña. 
Recuerdo frente a mí un espejo tripartito: uno que me exhibía 
desde todos los ángulos. Descubrí grandes costillas, columna 
encorvada, perfil sinsentido. Descubrí un abdomen inexhibi-
ble, muy distinto al de mis amigas. Tenía curiosidad y náuseas. 
Al recordarlo aún se me corta la respiración y se me cierra la 
garganta. 
No sé qué cara tenía cuando salí del probador ni si mi mamá la 
reconoció. 

12.
El hermano de la mejor amiga de mi mamá es académico. Y un 
buen día se le paralizó medio cuerpo. Mi mamá me lo contó como 
moraleja: estaba llevando su cuerpo al límite. No dormía, comía 
mal, no se ejercitaba y vivía con demasiado estrés. Yo soy aca-
démica (o eso creo). Por lo tanto, yo debería dormir más, comer 
mejor, ejercitarme y reducir mi estrés.
Son sugerencias que me saben a utopía o a privilegio de clase.

13.
Todavía no habito mi cuerpo como me gustaría, pero reconozco 
que estoy en el proceso. Me cuesta ver fotografías de antes, así 
como confrontarme con los cambios inherentes a mi tránsito en 
el mundo, pero es más sencillo hacer las paces con ello una vez 
que me reconozco como persona: una vez que entiendo que el 
espejo debería ref lejarme gratitud y paciencia. Hace unos cuan-
tos días volví a ver la foto de mi segundo tatuaje cuando estaba 
recién hecho. Me di cuenta de que las líneas eran perfectamen-
te oscuras, que la tipografía estaba delineada con mayor pre-
cisión. De eso han pasado tres años. Pensé: es probable que el 
tatuaje se vea más extenso porque mi brazo aumentó su grosor. 
Pensé, también, que a quién le importa: lo que llevo registrado 
es un “te quiero” del puño y letra de mi abuela, a quien extraño 
a diario desde hace casi una década.

Pensé, por último, que si hay alguien que 
debería quererse soy yo.



RITUAL
DE AGOSTO

Por

Ojo de Bruxa



Bienvenido agosto: este mes co-
nectemos con la energía de la luna 
nueva. Este es un ritual para atraer 
el trabajo y todo lo que queramos 
lograr en el ámbito laboral, así que, 
sin más preámbulo, entremos en 
materia para realizarlo. 

Este ritual está concebido alre-
dedor del color verde, ya que es 
un color que atrae al éxito. Al res-
pecto de los materiales necesa-
rios, como siempre, todo lo que 
necesitas lo puedes encontrar en 
nuestra tienda @ojodebruxa.

Cómo llevar a cabo este ritual: En 
la próxima luna nueva prende una 
vela verde. A continuación, es-
cribe en una hoja una lista de las 
cosas que te gustaría obtener de 
un trabajo, siendo tan específ ico 

TENGO EL TRABAJO
QUE QUIERO

como te sea posible. Una vez que 
la tengas, escribe, al reverso de 
la hoja, diez cosas por las cuales 
consideras que tú deberías obte-
ner eso que anhelas. Al terminar 
este rito, apaga la vela, dobla la 
hoja y coloca la vela y la hoja en 
un lugar donde puedas verlas to-
dos los días.

En la siguiente luna nueva, pren-
de otra vez la vela y quema la hoja: 
de esta forma, manifestarás tus in-
tenciones de atraer nuevas opor-
tunidades laborales hacia ti.

Que todo f luya, que todo sane y 
que todo crezca en tu vida siempre.

Hecho está.



dix·pa / v.i. 1 Del náhuatl sonar como algo 
que se revienta: Lámâr imarejâlyo 
poxsan tajpalej, este dixpa iga motatzînaqui 
ipan lamârtên [Las olas del mar tienen 
mucha fuerza, hasta suenan como algo que 
se revienta al chocar contra la playa]


